
 

NAVIDAD Y FIESTAS MÁS IMPORTANTES 
 

El Hijo único de Dios nació entre nosotros para salvar el mundo. Celebración del 
evento central de la historia: Nace Dios como hombre. La Navidad celebra la 
Palabra hecha Carne, el Nacimiento de la Luz verdadera. 
 

Empieza con las oraciones en Noche Buena y termina en la fiesta del Bautizo de 
Nuestro Señor. En Navidad nosotros celebramos la maravilla de la Encarnación. ¿Qué 
es realmente la Navidad? En tres palabras: Dios hecho hombre. En cuatro sílabas: en-
car-na-ción. La Navidad proclama el adviento de la salvación. El mensaje de la 
salvación es que el hijo único de Dios nació entre nosotros para salvar el mundo. Ese 
es el verdadero significado de la Navidad. 

 
Epifanía: La Manifestación del Señor 
 

Epifanía significa "manifestación". Esta fiesta celebra la Epifanía de Jesús ante los 
Reyes Magos (Mateo 2,1-12). La celebración litúrgica tiene lugar el domingo siguiente a 
la celebración de la Sagrada Familia. 

 
Jesús se manifiesta como El Señor de todos los pueblos en los tres magos, ya que 

los gentiles son coherederos, miembros de un mismo cuerpo y partícipes de la 
promesa en Jesucristo, por el Evangelio. 

 
Jesús nació en Belén de Judea, en tiempo del rey Herodes. Unos magos que venían 

del Oriente se presentaron en Jerusalén, diciendo: “¿Dónde está el rey de los judíos 
que ha nacido? Es que vimos su estrella en el Oriente y hemos venido a adorarlo.” 

 
El Bautismo del Señor - III y último Domingo del Tiempo de Navidad 
 
Las fiestas de la Epifanía y el Bautismo del Señor celebran a Cristo que se 

manifiesta, esto es, que se hace presente para todos los pueblos.  
Esta fiesta, con la que concluye el Tiempo de Navidad, nos brinda la oportunidad de ir, 
como peregrinos en espíritu, a las orillas del Jordán, para participar en un 
acontecimiento misterioso: el bautismo de Jesús por parte de Juan Bautista. Se celebra 
el domingo siguiente a la Epifanía. (Lucas 3, 21-22) 

 
Los cuatro evangelistas comienzan Hechos y Dichos con este acontecimiento, que 

marca el principio de la vida pública de Jesús. 
 
 
 
 


